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Resumen
 Se analiza en el siguiente trabajo las labores 

arqueológicas llevadas a cabo en el poblado minero 
metalúrgico de El Cerro de los Almadenes (Otero 
de Herreros, Segovia), que ha proporcionado 
importantes datos para el conocimiento de la 
explotación del cobre en esta zona desde época 
protohistórica hasta época medieval.

Abstrac
Discussed in the following paper archaeological 

work carried out in the metallurgical mining 
village of Hill of the Almadenes (Otero de Herreros, 
Segovia), that it has provided important data for 
the knowledge from the exploitation of copper in 
this area from protohistoric times until medieval 
times
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El yacimiento minero-metalúrgico del Cerro de 
los Almadenes (Otero de Herreros), representa el 
único ejemplo conocido de la explotación minera 
de época romana en la zona S de la actual provincia 
de Segovia. Desde el año 2009,  la Sociedad Espa-
ñola de Historia de la Arqueología viene realizando 
excavaciones arqueológicas en el lugar y prospec-
ciones arqueológicas en el término municipal, que 
hasta el momento han proporcionado importantes 
datos para el conocimiento del lugar.

La localidad segoviana de Otero de Herreros se 
encuentra ubicada en la vertiente septentrional de 
la Sierra del Quintanar, en el Sistema Central, en 
las inmediaciones del recientemente creado Parque 
Natural de la Sierra del Guadarrama. Al W del nú-
cleo urbano, y muy cercano al mismo, se encuentra 
una amplia área de explotaciones mineras de cobre, 
testimonio de la transformación antrópica del lugar 
desde la Antigüedad hasta comienzos del S. XX.

El epicentro de toda esta zona (Figura 1), lo 
constituye  el yacimiento de El Cerro de los Al-
madenes, que está incluido dentro del Inventario 
de Yacimientos Arqueológicos de la Provincia de 
Segovia con el número 40-152-0002-02, y en su 
ficha de catálogo se hace constar que el yacimiento 
ocupa una superficie de 6,30 hectáreas.

Está delimitado por el S y O por el actual cami-
no de concentración parcelaria que desde el centro 
del pueblo desemboca en la carretera de Valdepra-

dos; el arroyo de El Escorial por el E, el arroyo del 
Quejigal por el Oeste y el Cerro de los Canterillos 
al N. E

A lo largo de los arroyos de la Escoria y del Que-
jigal, ambos pertenecientes a la cuenca minera del 
Río Moros, se ubican las antiguas bocaminas de las 
que se extraía el mineral, en su mayoría cobre, que 
en la actualidad se encuentran selladas.

Entre el arroyo de la Escoria y el Cerro de los 
Almadenes se ubican las zonas de lavado y de ma-
chacado del mineral, junto con las escombreras o 
haldes. Actualmente, las escasas escorias resultan-
tes del proceso de tostación y fundición del mineral 
se acumulan en la ladera NE. del cerro, donde se 
localizan los hornos romanos.

Tenemos constancia de la explotación de la mi-
nería en época prerromana, alcanzando un gran 
volumen, como veremos posteriormente, en época 
romana, tras la cual el lugar parece que dejo de ser 
explotado.

Pese a que el topónimo “Almadenes” que da 
nombre al cerro es de origen árabe, hasta el mo-
mento presente no hay evidencias arqueológicas 
que confirmen o desmientan la presencia andalusí 
en el cerro, es evidente que el topónimo si procede 
de ese periodo.

Según recoge el Registro y Relación General 
de minas de la Corona de Castilla (1832), de To-
más González de Carvajal, en el S. XV se otorga-

Figura 1a. Localización del Yacimiento de El Cerro de los Almadenes (Otero de Herreros, Segovia).
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Figura 1b. Vista del Cerro de los Almadenes.

Figura 1c. Vista aérea del yacimiento.
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ron varias licencias para explotar minas en Otero 
de Herreros, concesión que existía en 1601, a tenor 
de los documentos existentes en el Archivo General 
de Simancas: “en el día 14 de septiembre de 1601, 
se permitió beneficiar las minas de cobre y pla-
ta sitas en su término, jurisdicción de Segovia, 
siguientes: una en el cerrillo de los Almadenes, 
que la llamaron Nuestra Señora del Remedio; 
otra en un cerro distinto del sobredicho, en pi-
rámide, con laderas vertientes que la pusieron 
por nombre la Madre de Dios: y otras dos en dos 
cerros del mismo lugar que llamaron Escoriales 
y las pusieron por nombre San Francisco y San-
ta Catalina de Siena”  (Auton y Valle 1841).

En los Catastros del Marqués de la Ensenada 
(1750-1753) y de Pascual Madoz Ibañez (1835-1840) 
no se alude para nada a la actividad minera en el 
lugar, probablemente porque hubo un parón de ac-
tividad o ésta era mínima anteriormente a la Re-
volución Industrial. En 1861, D. Cortazar Larrubia 
refiere casi un total abandono de las minas de cobre 

en la vertiente norte de la sierra de Guadarrama. En 
1881 existe en Otero en funcionamiento la explota-
ción de cobre llamada Vulcano que se cierra al año 
siguiente. A finales del siglo XIX la explotación se 
recupera en relación con la fiebre minera y la entra-
da de capitales extranjeros.

Tras la emisión de acciones de la Sociedad Anó-
nima de las Minas de Otero en 1904, se crea al año 
siguiente la Sociedad de las Minas de Cobre de Ote-
ro (Díez 2005, 391-392), bajo la dirección del in-
geniero Herreros de Tejada, en las que se pudieron 
conseguir en torno a las 220 toneladas de mineral, 
pese a lo cual se abandonaron los trabajos por la 
escasez de recursos de la Sociedad. 

Después de la Guerra Civil Española,  y como 
consecuencia de la demanda internacional de mine-
rales durante la Segunda Guerra Mundial, comenzó 
de nuevo la explotación del distrito minero de Ote-
ro de Herreros, en especial las minas de wolframio, 
cesando toda actividad a finales de la década de los 
años 50 del S. XX.

Figura 2. Plano de situación de Otero de Herreros, según J. Aparicio y Calatrava (1797).
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Documentación sobre la minería antigua en 
Otero de Herreros

Existe un amplio y variado repertorio de docu-
mental escrito y gráfico sobre las minas de Otero de 
Herreros y su explotación. La primera referencia 
documental sobre el lugar la realizó Josef Aparicio 
y Calatrava en 1797 en su guía geográfica de los 
pueblos de las provincias de Soria y Segovia, don-
de manifiesta la existencia en el lugar de “cosas 
más memorables. Medio cuarto de legua hacia 
el poniente de ese lugar, se hallan dos monta-
ñas hechas de escorias de una materia mucho 
más sólida, más variada y más fuerte que la 
que sacan los Oterreros de la fragua. Además se 
hallan pedazos de otra escoria muy disformes, 
tocando un pedazo con oro suena con un tem-
ple como campana. Es tradición antigua entre 
estos naturales que en aquel sitio hubo antigua-
mente ferrerias donde se fabricaron metales de 
oro, plata y bronce. Lo cierto que es cosa grande 
el ver los montones que hay de otra escoria, y 
lo variado y hermoso de ella, y de esas famo-
sas fabricas se llamaba antiguamente Otero 
de los Ferreros y después poco a poco se llama 
Otero de los Herreros” (Aparicio 1797; Salas, San 
Clemente y Reques 2012), al que acompaña de un 
mapa del lugar (Figura 2).

Casi un siglo más tarde, Carlos de Lecea y García, 
en un folleto titulado La Mina la Española, men-
ciona que “los propietarios de esta mina ofrecen 
facilitar la explotación del criadero que disfru-
taron los romanos a cualquiera compañía seria 
y formal”. Describe el paisaje del lugar como árido 
y hace alusión al inmenso escorial que “no conten-
drá menos de 180 a 200 m3 (…) aún se perciben 
los pozos y zanjas principales aunque rellenos 
de escombros (…) y los hornos de fundición”, si 
bien duda de la existencia de “un criadero metalí-
fero de importancia”, que no fuera ya totalmente 
aprovechado en época romana (Lecea 1890).

La primera referencia arqueológica a la minería 
romana la realizó Daniel Cortázar Larrubia, apo-
yándose para ello en varios hallazgos de monedas y 
cerámicas, de las que no adjunta dibujo alguno, así 
como a la presencia de “un gran depósito de esco-
rias muy ferruginosas que se halla en el térmi-
no de Otero de Herreros (….) las señales que ha 
su inmediación se ofrecen grandes excavaciones 
rellenas de escombros, así como de cimientos 
que parecen indicar la existencia de hornos y 
otros edificios. Y la denominación de Almade-

nes con que se designa a un cerrejón próximo 
al de la Escoria, demuestra que en remota fe-
cha se explotaron y beneficiaron en aquel paraje 
grandísimas cantidades de  menas que princi-
palmente debieron ser cobrizas y más o menos 
argentíferas” (Cortázar 1891).

Sin embargo, la constatación gráfica de estos 
restos de minería las proporcionó Joaquín Galbis y 
Rodríguez, ingeniero geógrafo que trabajó para el 
Instituto Geográfico y Estadístico, y que realizó en 
1908 el primer trabajo de fotogrametría en España, 
con el objeto de levantar posteriormente un mapa 
catastral parcelario de España, que comenzaría por 
Segovia. Para el objeto del presente trabajo, cabe 
destacar las fotografías (Figuras 3 y 4), que mues-
tran el estado de conservación del yacimiento a co-
mienzos del S. XX, así como las dos enormes mon-
tañas de escorias que habían producido los trabajos 
mineros, y que estaban separadas por el Camino de 
Valdeprados (Galbis 2008).

En 1922, el ingeniero de minas Enrique Lacasa 
realiz´0 la primera cuantificación de los antiguos es-
coriales, que según el autor “ocupan muy cerca de 
10.000m2 (65x150m) en la falda Noreste del ce-
rro de los Almadenes, quedando limitados por 
el arroyo al que dan nombre (…) Atendiendo a 
diversas circunstancias, es de presumir que el 
volumen de los escoriales resultantes de la an-
tigua fundición fue de unos 50.000m3” (Lacasa 
1922, 6), mencionando igualmente la aparición en 
el lugar de una cerámica estampillada, con la ins-
cripción L. AVELOE SVRIS, y de numerosas mo-
nedas de bronce de Augusto y de Trajano (Lacasa 
1922, 1-2).

Estas son las descripciones más claras de las 
antiguas montañas de escoria de las que ya hizo 
referencia en el S. XVIII Josef Aparicio, pues en 
la actualidad no queda casi nada de ellas, ya que 
fueron utilizadas como canteras de materiales. Así 
ocurrió en 1921, cuando el Ayuntamiento de Otero 
de Herreros decidió adquirir el “escorial de resi-
duos de mineral de hierro y cobre para el arre-
glo de las vías públicas” (Actas Municipales, 67), 
si bien estas labores no debieron afectar en demasía 
al yacimiento, pues en el Vuelo Americano de 1956 
(Figura 5) todavía se aprecian trazas de algunas es-
tructuras en la parte superior del cerro, así como 
en la vertiente N del mismo, donde se diferencian 
tres bancales, así como otros dos en la parte W del 
Cerro, justo en el lugar donde años después Claude 
Domergue realizaría sus descubrimientos.
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Figura 3.  Portada del libro de J. Alió (1902), y fotografía de los escoriales contenida en dicha obra.

Figura 4. Fotografía de los escoriales tomada por J. Galbis en 1908.
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Figura 5. Foto Vuelo Americano de 1956, en el que se observa el yacimiento arqueológico.

Figura 6a. Muros existentes en la ladera SW descubiertos en los años 80.
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En 1965, “se enajenan a la empresa Caminos 
y Construcciones 20.000 metros cúbicos de la 
escombrera de la escoria para las obras de la 
carretera de San Rafael a Segovia” (Actas Mu-
nicipales, 102), la actual N-603, quedando al descu-
bierto restos de cimentación y muros paralelos entre 
sí constituidos por sillares regulares y mampostería 
de roca caliza de aproximadamente 2 m de altura 
que apoyan directamente en la roca madre (Figura 
6). En la década de los años 70 se instaló una planta 
de machaqueo de escoria en la ladera norte del Ce-
rro de los Almadenes, que terminó por esquilmar 
los restos que aún quedaban de los escoriales, y que 
cambió profundamente la fisonomía del cerro como 
se aprecia en la fotografía aérea de 1972 (Figura 7).

Historia de las investigaciones
Sin embargo, no será hasta la década de los años 

70, cuando Claude Domergue publique el primer 
trabajo exclusivamente arqueológico de El Cerro de 
los Almadenes, y que ha sido el trabajo de cabecera 
para publicaciones posteriores hasta la llegada de 
la Sociedad España de Historia de la Arqueología 
(SEHA).

Claude Domergue visitó el yacimiento en 1973 
con la intención de reconocer y estudiar los restos 
de una “fonderie …. de l´activité métallurgique 
et d´habitat”, allí existentes (Domergue 1979, 119). 
Sus trabajos (Figura 8), se circunscribieron a “une 
récolte ... en surface au cours d’une prospection 
… sur le site; Ies tessons ont été découverts sur 

Figura 6b. Muros existentes en la ladera SW descubiertos en los años 80.

Figura 7. Foto Aérea del Vuelo de 1982 realizado por el Instituto Geográfico Nacional.
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I’emplacement du village antique qui couvrait 
les pentes et les terrasses de la colline située au 
sud du gisement”, mientras que las escorias que 
encontró se ubicaban “sur le front de taille coupé 
par les engins modernes” (Domergue 1979, 143). 
Durante sus trabajos procedió a recoger algunos 
materiales cerámicos (Figura 9).

La conclusión a la que llegó el investigador fran-
cés, tras analizar “certains restes caractéristiques 
--scories, broyeur, Iingotiéres, briques calci-
nées-”, era que el Cerro de los Almadenes se encon-
traba vinculado “au travail de Ia mine voisine 
et á I’explotation du mineral qu’elle produisait” 
(Domergue 1979, 124-130), pero que dicha instala-
ción estuvo en funcionamiento entre la “derniére 
décade du I s. av. n. ... [yl ... les années 40 de 
notre ére”, cronología que posteriormente ha redu-
cido exclusivamente a época de Augusto (Domer-
gue 2007, 88), y para lo cual se basó en la presen-
cia de fragmentos de Terra Sigillata Aretina “sur 
I’ ensemble du site, et ils ont été recueillis en 
de nombreux points, exception faite de la plate-
forme supérieure...”, así como al hecho de que esta 
“T.S. arétine est Ia seule céramique de luxe. . .” 
presente en el yacimiento.

Con posterioridad a este trabajo, el yacimiento 
de El Cerro de los Almadenes sólo fue tenido en 
cuenta a efectos meramente administrativos (Ba-
rahona 1987, González Llorente y Pascual Vicente 
2006), para la inclusión del yacimiento en el In-
ventario de Yacimientos Arqueológicos de la Junta 
de Comunidades de Castilla y León. En el mismo, 
se le asigna el número 40-152-0002-02, así como 
una extensión de 6,3 Ha, mencionando la existencia 
en el lugar de estructuras relacionadas con la ex-
plotación minero-metalúrgica romana, a las que se 
asocia abundante material cerámico y de escorias, 
considerado de época altoimperial, si bien la base 

de este inventario es la descripción y las figuras en 
su día dadas a conocer por Claude Domergue (Salas, 
Ramos y Ayarzagüena 2010, 637-638).

Esta misma cronología fue defendida por A. 
Diez Herrero y J.F. Martín Duque, al sostener que 
en el yacimiento “al menos por espacio de medio 
siglo, entre los años 10 a.C. y 40 d.C., se reali-
zaron intensas labores de extracción de mineral 
de cobre y su transformación mineralúrgica en 
fundiciones, generando residuos mineros (esco-

Figura 8. Planimetría del yacimiento levantada por 
Claude Domergue (Domergue 1979).
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riales) cuyo volumen (unos 250.000 m3) da idea 
de Ia importancia de las explotaciones”, apor-
tando además como novedad la posibilidad de unas 
“explotaciones celtibéricas (vacceas, arévacas o 
vetonas) previas, como se ha descrito en otros 
centros mineros prerromanos peninsulares..” 
(Diez y Martín 2005).

Además, en cuanto a las estructuras habitacio-
nes, sostienen estos investigadores segovianos que 
“se situaba una fundición de mineral, que ocu-
paba Ia culminación y la ladera septentrional 
del Cerro”, destacando la presencia de restos de 
cimentaciones y muros, de abancalamientos y ate-
rrazamientos en la ladera septentrional del Cerro y 
de escoriales en la ladera noroeste del Cerro (Díez y 
Martín 2005).

Las labores de la Sociedad Española de Histo-
ria de la Arqueología (SEHA): desde el 2009 a la 
actualidad.

Constatada la importancia mineralógica y ar-
queológica del Cerro de los Almadenes, en el año 
2009, un equipo de la Sociedad Española de His-
toria de la Arqueología (SEHA) decidió investigar 
más a fondo el yacimiento desde un enfoque histó-
rico-arqueológico, complementándose con aspectos 
geológico-mineros, en este caso íntimamente rela-
cionados. 

En el año 2009 se realizó la prospección arqueo-
lógica superficial en los terrenos del cerro, con vis-
tas a posteriores trabajos. En estas labores de cam-
po, se pudo corroborar la hipótesis de C. Domergue 
acerca de la dispersión espacial de las cerámicas y 
materiales en las zonas de bancales o aterrazamien-

Figuras 9ª y 9b. Dibujos de materiales encontrados por C. Domergue (Domergue 1979).
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tos situados en la zona W del Cerro, en su mayoría 
rodados desde la parte superior del lugar (Salas, Ra-
mos y Ayarzagüena 2010, 644).

Igualmente se constató la presencia tanto de 
material cerámico de época romana como otros 
materiales líticos y cerámicos que evidenciaban la 
posible ocupación del lugar en épocas prehistóri-
cas y prerromanas, a expensas de posibles trabajos 
posteriores (Salas, Ramos y Ayarzagüena 2010, 
645), que vendría a ampliar el espectro cronoló-
gico inicialmente documentado por el profesor 
Domergue.

La prospección puso de manifiesto la presencia 
de una gran cantidad de escoria en la mencionada 
ladera norte del Cerro de los Almadenes, denomi-
nado a partir de estos momentos Sector I (Figura 
10), así como mostraba posibles evidencias de hor-
nos romanos, comenzando en este lugar las exca-
vaciones en el año 2010, con la idea de conocer los 
procedimientos de fundición y transformación del 
mineral de cobre, continuando posteriormente los 
trabajos durante los años 2011 y 2012.

En este sector se abrió un frente de 16 m. en el 
que se pudieron distinguir las evidencias de tres 

Figura 9b.
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Figura 10a. Vista del frente del Sector 1, al inicio de la excavación de 2010.

Figura 10b. Vista del frente del Sector 1, al final de la excavación de 2011.
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hornos distintos: uno de tostación, otro de reduc-
ción y un tercero de reverbero (Ayarzagüena, Ra-
mos y Valiente 2012). Estaban muy fragmentados, 
toda vez que en época romana se amortizaban a 
los pocos usos (Figura 10), pese a lo cual se pudo 
ver que fueron sellados tanto en su parte superior 
como inferior con una capa gruesa y extremada-
mente dura de arcillas de color verde pardo, escorias 
y algún pequeño guijarro, que se asemeja al opus 
caementicium.

En estos hornos pudimos documentar el proce-
so de obtención del cobre, en el que se siguen los 
siguientes pasos: se extraía el mineral en bruto que 
contenía una suficiente ley en cobre, el cual era la-
vado y machacado, sometiéndose posterior a un 
proceso de tostación para depurar los sulfuros tó-
xicos. Como este proceso no requiere de altas tem-
peraturas ni sofisticados hornos, se aprovechó la 
propia ladera natural del Cerro de los Almadenes, 
y el resultado son las escorias petriformes, de tex-
tura rugosa con abundantes vacuolas, producto del 
estallido de los gases en la combustión, que tanto 
abundan en la zona.

Posteriormente, este material se procesó en 
hornos de reducción que, al alcanzar temperaturas 
mayores, generaron escorias cordiformes, de aspec-
to metálico y textura lisa, que toman la forma en 
negativo del contenedor. Esto nos ha permitido la 
reconstrucción de las lengüetas de sección cóncava 
y de las lingoteras circulares o cuadrangulares de 
esquinas romas, que estaban  destinadas a recoger 
unas tortas de mineral de 30-40 cm de diámetro, 
resultado del proceso de fundición.

En el lado derecho del frente excavado (Figura 
10) pensamos que debió existir un horno de rever-
bero, por el hallazgo de una capa muy rubefactada 
que separada las escorias de la zona de combustión.

En el lado contrario del frente apareció una atar-
jea o canal de desagüe, ubicada directamente sobre 
la roca madre (Figura 11), que evidentemente era 
anterior a la construcción de los hornos, y que no 
estaba relacionada con ellos, ya que la arcilla que re-
cubre la parte superior de las piedras de la estructu-
ra no estaba ni cocida ni presentaba signos de haber 
estado en contacto con el fuego. 

Por otra parte, este desagüe se encuentra ubica-
do directamente sobre las arenas de la descomposi-
ción de la roca madre, no habiendo bajo ella ningún 
rastro de tierra vegetal. La anchura es de unos 30 
cm. no habiéndose realizado en la parte inferior 
preparación en piedra, sino que el agua discurría di-

rectamente sobre el suelo de arena. La catalogación 
como desagüe fue clara desde el principio por los 
limos que se observan en su interior y por la dispo-
sición de los mismos.

La cronología de la atarjea fue otro dato relevan-
te para el conocimiento del yacimiento, pues mien-
tras que los hornos que se encontraban por encima 
de ella eran claramente romanos, los escasos restos 
cerámicos que aparecieron junto a ella parecen re-
montarse al Bronce Final o al Hierro I, datación 
que se confirmó al hacer un análisis por termolumi-
niscencia a una muestra, que dio una cronología del 
628 a.C. ( + 148).

El elevado nivel de fragmentación del material 
cerámico hace muy difícil su adscripción a una ti-
pología determinada o a un horizonte cultural con-
creto, en primer lugar por el frecuente uso de las ce-
rámicas como fundentes en el interior de los hornos 
y, en segundo lugar, porque al tener los hornos de 
esta zona una finalidad industrial, los fragmentos 
cerámicos corresponderían en su mayoría a elemen-
tos que han venido rodando desde la parte superior 
del cerro. A ello habría que añadir, como ya indicó 
en su día Claude Domergue, las extremas condicio-
nes meteorológicas que soporta el yacimiento, que 
índice directamente en el estado de conservación de 
los materiales.

En cuanto al conjunto cerámico, decir que ma-
yoritariamente corresponde  vasijas de almacena-
miento y cocina. Acerca de la adscripción cronoló-
gica del mismo, hay presencia de fragmentos cerá-
micos a mano, de cocción reductora, indicativos de 
una explotación prehistórica en el lugar (Calcolítico 
o Bronce). Igualmente, la termoluminiscencia ha 
corroborado la presencia de cerámicas en la zona. 
Finalmente el conjunto se completa con algún frag-
mento de Terra Sigillata Itálica y, sobre todo, 
formas de Terra Sigillata Gallica e Hispánica, 
las cuales llevarían la cronología del lugar hasta, al 
menos, los siglos III y IV d.C.

El resultado de esta intervención, nos planteó 
la posibilidad de extender la excavación a otros 
puntos del cerro, pero consideramos necesaria la 
realización de una Prospección Geofísica en el te-
rreno - llevada a cabo en Agosto de 2011 por la 
entidad GIPSIA (López Jiménez y Uribelarrea del 
Val 2011)- con el objeto de localizar espacialmente 
la posible existencia de estructuras, la planta de las 
mismas, y la profundidad a la que se encontraban.

De los resultados obtenidos destacan (Figura 12) 
la existencia de dos grandes sectores o áreas, en fun-
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ción de la respuesta geofísica obtenida. En el tercio 
Sur de la zona prospectada se pueden distinguir es-
tructuras lineales y perpendiculares entre sí, que en 
ocasiones se cruzan entre sí. Algunas de ellas tienen 
continuidad longitudinal y orientación N-S, con 
los muros de caliza localizados en la cantera aban-
donada existente en el extremo sur.

En los dos tercios restantes, que se orientan al N, 
las geometrías dominantes son en general semicir-
culares, con bandeados concéntricos en la respuesta, 
y con un radio que varía desde los 4-5 m a 12 m 
(Ayarzagüena et alii 2012, 156 bis).

En cuanto a las conclusiones obtenidas hay que 
destacar la presencia de dos zonas con ciertas dife-
rencias de patrón en las anomalías detectadas. Por 
una parte, en la zona sudoeste, se visualizan patro-
nes de tipo angular, de clara tendencia ortogonal, 
con valores en la zona baja de la conductividad apa-
rente, lo que podría indicar una formación de ma-
teriales poco conductores, como la piedra. Se trata 
de estructuras antrópicas realizadas con materiales 
propios de la zona, cuya conductividad no es dife-
rente de la del contexto de base.

Por otra parte, encontramos un área amplia al 
norte, donde se registran algunas anomalías poco 

definidas en su morfología pero concentradas, que 
pueden responder a zonas de uso o actividad, com-
binándose con puntos concretos de patrones linea-
les.

A falta de unas catas que permitan confirmar o 
matizar los resultados en la prospección geofísica 
podemos plantear  (Figura 12) lo siguiente:

1.	 En la parte superior existirían una serie de 
estructuras de tendencia rectangular, que las 
campañas de 2012 y 2013 han demostrado 
que eran estructuras de habitación o de de-
pósito.

2.	 Desde mitad de cerro para abajo se observan 
estructuras de carácter circular que podrían 
corresponderse con hornos.

3.	 En la esquina noreste se observan restos de 
estructuras propias de las labores metalúrgi-
cas, (hornos, muros y círculos de difícil in-
terpretación hasta que no se haga una exca-
vación).

4.	 La existencia de una entrada al yacimiento 
en la parte sureste.

Los resultados de la Prospección Geofísica lle-
vada a cabo en el 2011, nos planteó la necesidad de 

Figura 11. Atarjea documentada en el Sector 1 durante la campaña de 2012.
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Figura 12a. Prospección Geofísica del Cerro de los Almadenes realizada en 2011.

Figura 12b. Resultado de la Prospección Geofísica del Cerro de los Almadenes realizada en 2011.
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Figura 13. Vista del Sectores II, Área A, al final de la Campaña de 2013.

Figura 14.  Muro perimetral de la Campaña de 2012-2013
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intervenir en la falda del Cerro, denominado Sector 
2, durante las Campañas de Excavaciones de 2012 
y 2013, obteniendo una serie de restos y datos que 
nos informan de la ocupación de esta zona del Ce-
rro de los Almadenes. Aquí existen dos áreas de tra-
bajo diferenciadas:

Área A: los trabajos aquí efectuados durante los 
años 2012 y 2013, han documentado la existencia 
de un importante muro en sentido N-S (Figuras 13 
y 14), de unos 12 m de longitud, que recorre la línea 
de la ladera del cerro. Ese muro, no presenta fosa de 
cimentación, sino que se asienta directamente sobre 
la roca madre, donde en algunos puntos, parece que 
fue excavada, pero en otros puntos, situados en el 
interior del muro, parece, por el contrario, que las 
superficies están por debajo de la cota del muro.

En su lado E o cara externa, tiene una pequeña 
plataforma de pequeños cuarzos blancos, que tendría 
la funcionalidad de reforzar y de proteger la base del 
muro de las escorrentías de agua de la ladera.

En cuanto a la técnica constructiva, ambas fa-
ses se realizan a base de mampuestos irregulares de 
mediano tamaño, unidos con arcilla y otras piedras 
irregulares. Se aprecian, al menos, 2 fases construc-
tivas. Una compuesta en granito y otra, que se le 
superpone, compuesta por calizas. En el estado ac-
tual de las investigaciones, y dada la ausencia de 
material cerámico, no podemos indicar que dichas 
fases son de cronología diferente o responden a una 
reparación del muro dentro del mismo horizonte 
poblacional del cerro.

Asimismo, se ha documentado un cenizal muy 
importante, junto a un horno, del que al no haber 
sido excavado en su totalidad, aún no se ha podido 
interpretar convenientemente, si bien la hipótesis 
más probable es que se trate de un horno de rever-
bero.

La presencia de la atarjea (Figura 15) nos indica-
ría que en las inmediaciones del muro podría exis-
tir una depósito de agua, una bocamina o una vía 
de evacuación de las estructuras, al igual que ocurre 
en otros poblados mineros de Sierra Morena, como 
son los casos de La Loba (Fuenteovejuna, Córdoba), 
y Valderrepisa (Fuencaliente, Ciudad Real), donde 
se han documentado canalizaciones y atarjeas que 
transcurren bajo los muros de las construcciones.

Los muros parecen delimitar un espacio com-
partimentado interiormente en varios espacios, 
mediante muros realizados con “galápagos”, com-
partimentación y técnica que también tiene sus 
paralelos en los poblados mineros y metalúrgicos 

antes mencionados. En cuanto a la funcionalidad 
de las estructuras, como hipótesis de partida, pen-
samos que nos encontraríamos ante una serie de 
almacenes o zona industrial relacionada con las la-
bores de extracción y transformación del mineral, 
cuestiones éstas sobre las que en próximas campa-
ñas esperamos poder arrojar más información, al 
continuarse los trabajos en esta área.

En cuanto a los materiales arqueológicos hay 
que destacar que, al igual que sucede en el sector 1, 
estamos en un área de producción metalúrgica, por 
lo que los restos materiales encontrados son muy 
escasos, y por ello son más llamativas las estruc-
turas encontradas (muro, acera y hornos) que los 
objetos cerámicos. Los materiales encontrados se 
encuentran muy deteriorados y rodados por pro-
venir de estructuras de hábitat de la parte superior 
del cerro o por haber estado expuestos a altas tem-
peraturas en el interior de los hornos de mineral de 
este sector.

Los materiales nos remiten, en el estado actual 
de la investigación y en base a la termoluminis-
cencia efectuada (si bien los datos deben ser relati-
vizados al tratarse de una sola fecha) a comienzos 
del Imperio Romano, es decir a finales del S. I a.C., 
según se desprende del fragmento de as encontrado 
(Figura 16), perteneciente a la ceca de la Colonia 
Victrix Iluis Celsa (Velilla del Ebro, Zaragoza), de 
época de Augusto (27-14 a.C.).

Área B: excavada en la Campaña 2013 con el 
objeto inicial de buscar el punto de partida de la 
atarjea documentada en el Sector I, si bien los resul-
tados obtenidos han sido bien distintos.

Se han documentado dos muros cuya base estaba 
preparada, con el fin de que las piedras se ubiquen a 
nivel, de forma horizontal. En cuanto al muro más 
antiguo, denominado muro 2, que se encuentra casi 
desaparecido en algunos tramos, queda constancia 
de su existencia allí donde ha desaparecido preci-
samente por la preparación de suelo directamente 
sobre la roca madre. La roca madre situada en la 
zona aledaña a los muros, ya ladera abajo, estaba 
totalmente impregnada de ceniza.

Si bien ambos muros son de granito, en cuanto 
a su estructura también se observan algunas dife-
rencias que podrían ser coyunturales, dado lo poco 
que conocemos del muro 2. Mientras que no que-
dan restos de argamasa ninguna en el muro más an-
tiguo, el muro mejor conservado está trabado con 
una arcilla especialmente endurecida, que podría ser 
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Figura 15. Conducción de agua documentada en el Sector II, Área A, durante la  Campaña 2013

Figura 16a. Anverso del fragmento de As de bronce 
encontrado en el Sector II, Área A, durante la Campaña 
de 2013.

Figura 16b. Reverso del fragmento de As.
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debido a la proximidad a la que se encontraba de 
unos hornos de los que hablaremos a continuación 
o bien a la composición de dicho barro. Asimismo 
el grosor del muro 1 es bastante uniforme (de unos 
70 cm.) mientras que el muro 2 tiene un grosor más 
pequeño (de unos 35 cm.) (Figura 17), aunque po-
dría suceder que dada la destrucción del muro sólo 
nos estemos encontrando la mitad de las hiladas. 
En cualquier caso, en próximas excavaciones se po-
drá confirmar este extremo.

Asimismo, apareció un muro perpendicular a 
los otros dos (muro 3) (Figura 18) y más moderno 
que ellos, pues se apoya en el muro 1. También es de 
granito, si bien hay sólo una pequeña parte en cali-
za, justo la que da a un horno de los que hablaremos 
a continuación. No podemos saber todavía qué tipo 
de relación tenía, así como su funcionalidad y si se 
han usado ambos sincrónicamente.

Lo más llamativo de la campaña en este sector 
fue el descubrimiento de una serie de pequeños hor-
nos, más bien crisoles, uno a continuación de otro, 
muy cerca del muro que corre en dirección este-
oeste (Figura 19). 

Los hornos están prácticamente equidistan-
tes de dicho muro, y todos tienen una estructura 
y tipología similares lo que permite proponer que 
sean sincrónicos a la espera de un estudio más de-
tenido. En la superficie excavada se documentaron 
tres de ellos. Los hornos, estaban cubiertos en su 
parte superior por una gruesa capa de arcilla rube-
factada, de aspecto uniforme, que parecía un suelo 
en un primer momento, y que unifica el conjunto 
de hornos y machón. Pero ignoramos la funciona-
lidad. Los hornos estaban levantados directamente 
sobre la roca madre, conteniendo restos de mine-
ral fundido en las paredes interiores, del que se han 
sacado muestras para realizar las correspondientes 
analíticas.

A falta de la excavación completa de alguno de 
estos hornos, no se puede determinar con seguridad 
la orientación de la boca de los mismos debido a su 
estado, pero la rubefacción del skarn y los restos 
parecen indicar que se situaría en todos los casos 
hacia el Sur, o Suroeste.

Los hornos (Figura 20) se encontraban separa-
dos unos de otros por un pequeño murete interme-
dio realizado en piedra caliza, es decir de distinta 
composición que los muros, que lo estaban en gra-
nito. En cuanto a su cronología, los resultados de la 
analítica realizada dio unas fechas de 1421±86 BP, 
es decir, 529±86 a.C.	

A mediados del siglo XX, la ladera suroeste del 
Cerro de los Almadenes fue seccionada hasta una 
profundidad de al menos 15 metros de altura para la 
obtención de piedra. Como consecuencia quedaron 
al descubierto  (Figura 21) restos de cimentación y 
muros paralelos entre sí constituidos por sillares re-
gulares y mampostería de roca caliza de aproxima-
damente 2 m. de altura que apoyaban directamente 
en la roca madre.

La prospección geofísica del año 2011 confirmó 
la existencia de muros en la parte superior del Ce-
rro, en relación con los mencionados anteriormen-
te, delimitándose un área de ocupación en el que se 
podían observar trazas de líneas de confluencia de 
distintos muros de área cuadrangular con espacios 
abiertos y cerrados entre ellos.

En el año 2012 se inició la intervención arqueo-
lógica en la cima del Cerro de los Almadenes, de-
nominado Sector 3,  hallándose  (FIGURA 22) los 
restos de un almacén, presumiblemente de gran ex-
tensión puesto que no se encontró la proyección de 
los gruesos muros visibles en el talud, lo que llevó a 
plantear la hipótesis de una construcción escalona-
da en bancales.

Figura 17. Muros 1 y 2 descubiertos en el Sector II, Área 
B, durante la Campaña 2013
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Figura 18. El denominado Muro 3 descubierto en el Sector II, Área B.

Figura 19. Vista general de la excavación del Sector II, Área B, al finalizar la Campaña de 2013.
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La habitación presentaba un suelo de tierra api-
sonada de color amarillo perfectamente regular y 
nivelado, bajo el que se localizó otro nivel de suelo 
más claro y de irregular potencia. El conjunto pare-
cía corresponderse a dos niveles de ocupación, pre-
sumiblemente romanos. Sobre el nivel más antiguo 
de ocupación se asentaba un vasar de pie derecho y 
una piedra de un torcularium. 

El vasar de piedra caliza blanquecina, coaligado 
con mortero de yeso en su cara superior, apareció 
alabeado con signos de vencimiento por la presión 
del peso soportado, posiblemente de la propia te-
chumbre de la habitación. Ambas estructuras apa-
recen a ras del suelo superior. Ambos momentos 
constructivos, posiblemente separados por un espa-
cio corto de tiempo contenían un nivel de prepara-
ción de tierras compactadas y piedras de endoskarn.

En la zona S del cuadrante se localizaba un de-
rrumbe con materiales variados que hacían presu-
poner la existencia de un derrumbe progresivo del 
edificio en el que se documentan restos de un zócalo 
pétreo, muros compactados de tierras con añadidos 
de piedras del endoskarn, calizas, creta, ocre, frag-
mentos de cerámica y carbones.

Las paredes debieron estar recubiertas de un 
estuco de yesos, anclado a los muros mediante un 
entramado de cañas vegetales que han dejado su 
impronta en la cara interior del estuco. Los estu-
cos, compuestos por tres capas, de más gruesa a más 
fina, presentando la parte exterior una apariencia 
más alisada y grisácea, con restos de pintura o mol-
duras. Además, las paredes se regularizaban en la 
base mediante el uso de incisiones en V para opti-
mizar el agarre del estuco al muro.

El cuadrante NE fue excavado con minuciosi-
dad debido a la acumulación entrecruzada de frag-
mentos de dolia, ánforas y minúsculos fragmentos 
de Terra Sigillata y de paredes finas. El análisis de 
termoluminiscencia realizado en un fragmento de 
una dolia confirmó una cronología romana del 53 
a. C.( + 130), dentro del periodo romano tardo re-
publicano.

Del material arqueológico hallado destaca un 
plato incompleto de Terra Sigillata Itálica, con sello 
radiado en base, del que conserva veinticinco radios 
y al que le falta el fragmento central donde se si-
túa el nombre del alfar, referenciado entre los años 
25- 20 a.C. También, dos dolia troncocónicas muy 

Figura 20. Detalle de uno de los hornos exhumados en el Sector II en 2013.
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fragmentadas pero bastante completas, a falta de 
llevar a cabo su proceso de restauración para com-
pletar su estudio tipológico y morfológico. Varios 
fragmentos de boca y de cuello corresponden a un 
ánfora con forma Dreesel 1b (Pérez Ballester 1995).

El resto del material cerámico es variado como 
la cerámica de paredes finas, cerámica común, mor-
teros, jarras y cuencos muy fragmentados. Los ma-
teriales metálicos hallados son clavos de cabeza cua-
drada, fragmentos de ferralla, un posible cuchillo 
y remaches, todo ello muy alterado. Parte de este 
material pudo utilizarse como ripio de cohesión en 
la construcción de paredes.

Durante la Campaña de 2013, se verificaron mu-
chas de las hipótesis planteadas en el 2012, gracias 
a la aparición de un grueso muro en dirección este-
oeste, [90-100 cm] con un zócalo de piedra caliza en 
mampostería en hiladas, realizado mediante piedras 
regularizadas parcialmente y algunas almohadilla-
das, enjaharradas en barro, con recrecido en tapial 
de tierra y piedras del skarn (Figura 23).

Este muro sirve al mismo tiempo de contención 
del terreno y, tanto en su cara posterior como en la 
anterior, de pared de las denominadas habitaciones 
norte 1 y sur 1, comunicadas, a su vez, entre sí por 
un vano con dos grandes escalones de sillería con 

Figura 21. Fotomontaje de los muros existentes en la ladera SW del Cerro de los Almadenes.

Figura 22. Vista del almacén descubierto en el Sector 3
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doble quicial reforzado con metal de hierro, y con 
molduras para el giro y alojamiento de las hojas de 
puertas (Figura 24).

En el cuadrante B2 se ha destapado la segunda 
piedra de la  torcularia que se dejó en el perfil este 
de la parcela excavada en 2012. Se ha medido así 
un espesor de 25 cm (Figura 25). Alineada con otra 
piedra de la torcularia, se interpretó inicialmen-
te como reutilizada para servir de base de un pie 
derecho. La aparición de un agujero de poste, en 
cuya base se halla otra piedra de textura semejante a 
los escalones que conectan las habitaciones mencio-
nadas más arriba y aún no desvelado, nos permite 

suponer ahora la existencia de una cella vinaria con 
doble praelum y un lacus de decantación.

Resaltamos la relación con la fabricación y al-
macenamiento de vino –cella vinaria-, demos-
trada por la presencia de las ánforas vinarias y las 
piedras de la torcularia, utilizadas inicialmente 
como peso de lagares de viga y amortizadas, pos-
teriormente, como solera o bases de pie derecho. El 
vasar central, vencido por el peso, soportaría la viga 
de la prensa, en la que las piedras de la torcularia 
actuarían de contrapeso.

Las estructuras puestas a la luz en esta excava-
ción permiten aventurar la hipótesis de un complejo 

Figura 23a. Vista del muro exhumado en el Sector 3, al final de la Campaña arqueológica.
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Figura 23b. Vista del recrecido de tapial existente en el muro exhumado en el Sector 3.

Figura 24. Escalones con doble quicial, descubiertos en el Sector III, durante la Campaña de 2013.
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sistema de cella vinaria de doble estructura de pren-
sa de viga (Figura 26). Podemos constatar así, un 
intento inicial de fabricación de vino, abandonado 
prontamente, con una estructura doble de prensa 
de viga, de la que permanecerán in situ los soportes 
del praelum o prensa de viga y su contrapeso. En 
cualquier caso, haríamos notar la presencia de una 
instalación de un torcularium o de varias torcula-
ria en la Submeseta Norte, donde no abundan este 
tipo de instalaciones dedicadas a la elaboración de 
vino o aceite –la tecnología de prensa es idéntica 
para ambos frutos.

Como paralelos de esta prensa de doble praelum 
o viga, citar las torcularia altoimperiales de Las 
Musas o Funes en Navarra, Sant Amanç de Viladés, 
Ca l´Espluga , Verall de Valmora y El Morer en Bar-
celona, Torre del Águila en Badajoz, Sao Cucufate 
en Beja y Val de Viña en Guadalajara. 

El estudio del paisaje antiguo
En paralelo a las labores de excavaciones del Ce-

rro de los Almadenes, desde el año 2009, se viene 
desarrollado una prospección arqueológica superfi-
cial del término municipal, con el objetivo de do-
cumentar en el terreno las huellas de las activida-
des económicas relacionadas con las explotaciones 
mineras, así como la transformación sufrida por el 

paisaje circundante.
Los trabajos efectuados hasta el momento pre-

sente nos han permitido establecer una serie de 
hipótesis de trabajo, que futuras investigaciones se 
encargarán de corroborar o rebatir.

En primer lugar, pensamos en la existencia de 
una serie de asentamientos en poblados estables, 
próximos a los puntos de extracción y explotación 
de los diferentes recursos económicos de la zona, 
entre los cuales la minería tendría un punto pre-
ponderante.

Los asentamientos más antiguos- probable-
mente del Calcolítico y edades del Bronce- (Salas, 
Ramos y Ayarzagüena 2010), se encuentran en la 
plataforma superior del paraje llamado El Cerro. En 
él, se han documentado en superficie, escasos frag-
mentos cerámicos a mano y otros a torno (Terra Si-
gillata y cerámica común). También se han hallado 
los restos de una potente muralla de piedra caliza 
y otros granitos, de tamaño irregular, orientada de 
este a oeste, con un pequeño foso, y vestigios de 
estructuras de habitación con plantas circulares y 
cuadrangulares.

Hacia el SW del Cerro de los Almadenes se do-
cumentan vestigios de muros levantados en caliza, 
alineados, de relativa buena factura, que configuran 
un lienzo de muro y lugares de habitación, bien 

Figura 25a. Vista del Sector III, al final de la Campaña 2013, donde se aprecian las distintas partes del torcularium.
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Figura 25b. Planta del Sector III, con indicación de la ubicación del torcularium.

Figura 26. Modelo de reconstrucción del torcularium de Otero de Herrero.
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ocupacionales o de almacenamiento. El poblado 
correspondería a un campamento romano (Valiente 
y Ayarzagüena 2010) y su ocupación arrancaría en 
la II Edad del Hierro y se prolongaría en los siglos 
posteriores. Las excavaciones en la zona de las esco-
rias y hornos, han mostrado pequeños fragmentos 
cerámicos a torno pintados, con diversos motivos 
de época celtibérica.

Por otra parte, considerando que la labor de ex-
tracción de minerales requiere una selección de los 
mismos y un lavado previo a la cocción de dichos 
minerales, se ha realizado una prospección con la 
finalidad de obtener documentación sobre los cauces 
de agua cercanos al Cerro de los Almadenes que se 
encuentra circundado por los arroyos de la Escoria - 
lateral noreste – y por el lado suroeste por el caudal 
del arroyo del Quejigal. El caudal de este último se 
nutre recientemente de otros artificiales, que ayudan 
a mantener su curso de agua incluso en el estío. En 
sus cursos medios debieron estar canalizados me-
diante el uso de caceras. En sus recorridos se obser-
van algunos charcones, tollas y pozas, así como va-
rias calderas y partidores de agua. Es muy probable 
que en el curso alto y medio, pudieran construirse 
pequeñas presas, como la que hasta hace algunos 
años, suministraba agua al pueblo, levantada en el 
arroyo de Casaminas, y conocida como la Balsa.

Ya centrándonos en otro aspecto que considera-
mos de singular importancia como es el de los cami-
nos, no debemos dejar de mencionar la denominada 
Calle Empedrada (Figura 27), ubicada en las afue-
ras de Otero de Herreros. De cronología indetermi-
nada, pero con aspecto romano, y a falta de una 
excavación en la misma que permita determinar su 
fecha de construcción, conserva en algunos tramos 
restos de acera y de los bordillos, además de las lajas 
de mayor tamaño de 0’50 x 0’30 que se encuentran 
en superficie. El recorrido del tramo calzado es de 
192 m y su dirección es hacia Segovia, llegándose a 
ver la torre de la catedral desde el mismo.

Conclusiones y líneas futuras de investiga-
ción, conservación y difusión del Patrimonio Ar-
queológico.

Hasta ahora las intervenciones arqueológi-
cas efectuadas en el Cerro de los Almadenes y las 
prospecciones llevadas en el término de Otero de 
Herreros, ponen de manifiesto la importancia de la 
explotación minera y metalúrgica de la zona, desde 
época protohistórica hasta la actualidad.

Los asentamientos de población más antiguos, 
tal vez, arranquen en el Calcolítico- Edades del 
Bronce a juzgar, por los escasos fragmentos cerá-
micos documentados hasta la fecha. Desconocemos, 

Figura 27a. Fotografía de la “Calle Empedrada”, descubierta durante las prospecciones del año 2010.
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por el momento, si estas ocupaciones antiguas de-
jaron constancia de las extracciones de mineral y 
de su manufactura. Sí son más precisos los datos de 
ocupación y asentamientos durante las edades del 
Hierro, y con más exactitud en el Hierro II, por los 
fragmentos de cerámica a torno.

Las extracciones mineras romanas –republica-
na, alto imperial- y la manufactura metalúrgica, se 
hacen patentes en todo el Cerro de los Almadenes 
y en los sectores abiertos o excavados. El aprove-
chamiento de los minerales extraídos de las minas 
y de los materiales de desecho, esparcidos por las 
escombreras, han sido beneficiados desde época 
bajo imperial, hasta el siglo XX, con varios lapsus 
de tiempo que abarcan desde época medieval, edad 
moderna y contemporánea.

Los sectores 1 y 2 están descubriendo impor-
tantes hallazgos de diferentes tipos de hornos, de 
tostación, de reverbero y de refino, además de ves-
tigios de lingoteras, atarjeas y numerosas escorias.

Por último, las más recientes excavaciones del 
sector 3, ponen de manifiesto la elaboración de vino 
en una dependencia considerada como cella vina-
ria y que indica un cultivo de la vid en época roma-

na, en un área hasta ahora insospechada.
Los trabajos de excavación y de prospección 

están en una primera fase. En este sentido las 
prospecciones están mostrando zonas de trabajos 
relacionados con la minería, como son las vías de 
acceso y distribución de los metales, las propias 
bocaminas, las canteras de extracción de piedra (de 
granito y calizas, básicamente), las áreas de laboreo, 
zonas de corta de madera y bosque. En este últi-
mo campo de la prospección, se intentan localizar 
otros asentamientos, como las áreas de culto, o de 
enterramiento de diferentes épocas, embalsamiento 
de aguas (presas o represas) que abastecerían a los 
trabajos metalúrgicos.

El equipo director de la SEHA pretende seguir 
estudiando las peculiaridades de este excepcional 
yacimiento arqueológico-minero. Su intención 
más inmediata es continuar con las campañas de 
excavación y prospección arqueológicas en los años 
sucesivos para comprender el proceso metalúrgico 
que se desarrolló en el Cerro de los Almadenes. Los 
resultados obtenidos serán relacionados con otras 
zonas adyacentes con similares características ar-
queológicas, y con vías o poblados antiguos que 
pudieran tener conexión directa con la explotación 
de cobre.

Otro objetivo a corto plazo para el equipo cien-
tífico es la conservación-restauración de los muros 
descubiertos de su ladera suroeste que presentan 
alteraciones y procesos erosivos producidos por su 
naturaleza vulnerable y la dureza de las condicio-
nes climatológicas de la sierra segoviana. 

Finalmente, todos estos trabajos deben ser ma-
terializados en congresos, publicaciones, visitas 
guiadas y demás mecanismos que permitan la di-
fusión y divulgación del yacimiento arqueológico.

Todo lo expuesto tiene su enfoque final en la re-
dacción de un Plan Director, que se pretende reali-
zar a medio o a largo plazo, para alcanzar la musea-
lización del yacimiento de Otero de Herreros con 
la creación de un Parque Arqueológico que englobe 
todo el proceso metalúrgico que tiene su epicentro 
en el Cerro de los Almadenes.
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